
I . 

A 3 S i O X X X V I BBOANO 3>£ LA PRSSNSA DXS LA PROVINCIA wxj-ovt lo -rae 

l'KK€IOS i)K SlSt'Kll'tlOS 
En la Península—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id. —Exlran-

|ero —Tres meses, 11 '25 id. - Lfc susciipción se contará desde 1° 
16 de cada mes.—La correspondencia á h Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES 10 DE AGOSTA DE 1897 

>«oai 
LA UNION Y EL FÉNIX ESPAÑOL 

COMPAÑÍA DE SEGUROS REUNIDOS 

Doh.vailo social: Vi AURID, CALLE DE OLÓZAQA, NUM 1 (Paseo de Recoletos) 

Ciiprtal 
Primi»8 

« A K A K T I A H 
social efiíctivo. l'esetMS 
y reserTas. . . . . . . . » 

TOTAL. . . . . . • i 

12.000.000 
44.028.64.5 

5é.02S.C4r) 

<L' 

33 AÑOS DR 
SKQÜBOS CONTRA INCENDIOS 

Esta gran ComfMn nacional as'guta 
coüCr» los i'ie.̂ gos de incendio. 

El gran dcsanollo d« sus operaciones 
acredita IR collft̂ nta qne in«pira al pî bli-
cu, babiqtiilai pagado p«r sinie»tr»ii dMde 
•I año J[8(>4, de sî  fundación, la RHHUI, d« 
pesetaii 64.GÓ0 Í)8Í,42 

EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En este ramo de seguros contrata to
da clase de combinaciones, y especialmen
te las Dótales, Rentas de edacación, Ren
ta! ritalkiá* j Gat>i(ftl<9« diferido» á pri-
BÉ» tndr i^ittfidaai fMi ÍMt«|niera ott>» 

' CoMfHkSíá;^ • ' . 1 - ; R 

n^lirecciónenOartagena: Srt. Vlll^^de8»f•J|lC,^f»^|^e^•,fi•^|^l•f^BM5 , S 
€»Ú<X 

FüFEimmüiQ 
Opei'íieipues ül lOolaUo y 4 pla

zo en leda clase de valores coUza-
blt'S eh Bolsa. 

COMISIONES REDtlCIDAS 
CÁSÉitti» P K R K K LVKitlfi 

l¿, CA8TELÜNI, 12 

> ' 0 0 » 

EL tlTEIlÉS m. m 
Lo ba etmstituiJo el suceso >}<!« 

domitigó y las consecuencias gra
ves (jue puede acarrear. 

La inüerle del señor Cánovas lo 
llena lodo. Donde qaiera que se 
i-eu<)en media docena de personas 
se haída de él, de su trlsle fip, de 
su lalenlo, de su energía; parece 
como si uos hubiéramos enterado 
ahora que el señor Cánovas del 
CasUHoeraun liombi'e eminente y 
un estadista ilustre que honraba á 
la patria 

La prensa periódica que en la 
batalla polílica ocupa posiciones 
extratógicas fi'ente á las que de
fendía el señor Cánovas, ha absfli-
do los aprestos de guerrear, se ha 
vestido et color, represenlalivo de 
ios grandes dolores y se ha acer
cado al ilaslre nQ,uerto para ren
dirle homeaage de admiríicióu, 
para lamentar su pérdida, para 
llorar su desventura que es tam
bién la desventura de la patria. 

Juslo, justísimo es ese dolor y 
ese homenage; porqae el señor Cá> 
novas ba caído eo et puesto del pe-
Í0Ó lülMaífücf ¿í^U-á Ibr ' ehemi-
gos declíOéádos'ái^e'ia'patriíii y con-
Ira los enemigos jcullos de la so
ciedad. De carácter entero, de vo 
Uinlad firmisima, enérgico hasta 
lo inconcebible, no ha habido en 
estos tiempos en Europa otro es
tadista que se haya puesto como 
ól á la altura de las circunstai\cias 
en ese fiero combate de embosca
das á que elanarquisnio DOS pro
voca. 

CONDICIONES 
£1 paffo será siempre adelantado y.en metálico 6 en letras 4t 

fácil cobro.-Corresponsales en Par(s, k. Lorette, rae OaumavW 
61; y J. Jones. Fauboarg-Montmartre, 31. 

! — , l i l i — 

Al horrible alentado cometido 
en el Liceo de Barcelona, respon
dió con la ley represiva de tan ho
rrorosos delitos y 1;Í aplicó sin 
miedo á las consecuencias que po
día tener para su persona. 

Para vigilar y perseguir á esos 
enemigos del público reposo que 
parece no llenen en ĥ* vida Qlro 
ideal quo el do llenar de carne 
muerta los camposantos, organizó 
todo un caer[)0 de policías especia
les y lo lanzó contra los partida
rios de la proi>aganda por el he
cho, esperando de ese modo estai 
al tanto de cuanto se fraguara en 
los antros anarquistas. 

¿Donde eslaban eso.s policías á 
la hora de la muerte del señor Ca-
nt>vasV Tal vez obedecían a las in
dicaciones de una falsa conílden 
cia, que tenía por objeto dejar de
samparada la viVUma, y se engol
faban en el tortuoso camino que 
les señalaba la denimcia, alejándo
se del punto donde sus servicios 
habían de ser forzosamente nece
sarios y ertcaces. 

K\ procesó pondrá en clai'o lo
dos esos punto&ea que el pensa
miento eornieuza á lijarse al salir 
del estupor que la triste noticia le 
produjo. 

En tanto que se hace luz en el 
asunto, volfaraotwl pensamiento a 
la capilla ardiente en que roposan 
los inanimados restos del señor 
Cánovas y antes que el eadáver 
caiga en Ja fosa, unamos nueiÉr» 
oración al coro de oraciondl^líie 
suben al cielo por el alma del grao 
estadista. 

miTE EL BTEHTBim 
Los periódicos que recibimos hoy 

v îenen Inspirados en un mismo 'senti
miento: on el del dofor que á todos ha 

producido el triste fin del sefior Cáno
vas, 

lie aquí como se expresan: 
El Heraldo de Madrid; 
«Débiles nos parecen todas las for-

j mas de la palabra para expresar nacs-
' tros sentimientos y reprobar el infame 

crimen. 
I No porque hayamos combatido mu-
L«lía»«Aaesla*pQÍitica sifil Sr. Cánovas 

podemos negar en esta hora terrible, 
cuanio ni siquiera los desconocimos en 

! el ardimiento de la lucha, sus méritos 
y sus cualidades sobresalientes. 

El plomo asesino ha contado la exis
tencia de ano do los más üustres hijos 
de España, yendo á herirle alevosa y 
traidoramente cuando descansaba de 
las fatigas del Gobierno en las dulzu
ras de Santa Agtieda, junto á la com
pañera de sus últimos años.» 

El Nacional: 
«Muere él con muerte acomodada á 

su grandeza, oomo ai fuese impropio 
que aquella alma prodigiosa volviese á 
Dios por los TUlifarwisaTOinor de la «n-
fermedad y el sufrimiento. Y cuando 
muere, láídlá -de iijk Ité'm é\ Éi^'Ü her
moso, tínico propio á coronar su glo
riosa vida. 

Acá nos deja el dolor y el espanto, la 
incertidumbre y el caos. Luchaba sólo 
contra las recias tempestades que azo
tan la Patria, y ahora la sentimos tem
blar en sus cimientos y en vano volve
mos los ojos en solicitad del fuerte 
brazo donde poner la conflanza. 

Los que rendíamos caito fervoroso & 
su genio y ostentábamos con orgullo la 
obediencia única de sus voluntades, 
lloramos hoy con loe más enconados 
adversarios. Con el humo de los infa
mes disparos se han disipado, como por 
encanto, las pasioaes y los odios, y un 
sólo sentimiento d^ ^dmlcaeián profun. 
da.ide dolor inm<íjpp,.,al»rmenta hoy 
todos los corazones españoles. 

No ha caido ol grande hombre, que 
él subo á los cielos con las alas podero
sas de su vida gloriosa y de su morir 
heroico. Caemos ¡ay! nosotros, hundi
dos al peso de esta desgracia, heridos 
do dolor y de zozobra por la suerte de 
esta España, cuyo nombre adoi'ado se 
ha confundido majestuosamente con el 
último aliento del coloso.» 

El Correo: 
«Ante la desgracia, que á todos por 

I 
igual nos afecta, uo hay diferencias d« 
partido. 

En España y donde qnierm que haya 
españolea, no habrá hoy nada más que 
una voz para protestar con iodignaoión 
del hecho criminal y ofreoer al gobier
no el concurso de todos para ayudarle 
á hacer frente á la dificilisima situación 
creada.» 

El Libernl: 
«Esa horrible secta qae am«naza he>' 

rir de muert» á la sociedad toda, y 
procura realizar sus atentados, lo mis
mo entre quien encarna la más alta ex
presión de la autoridad da los pueblos, 
á ejemplo d« Carnot y Cánovas, oomo 
entre lo más inocente, delicado y {)oé-
tico de¡la vida social, á ejemplo de las 
victimas del Licso, da Barcelona, ha 
venido á servir con sas fieros instintos 
y atentados á la obra de gloriflcaclón 
del eminente politice, quien ha entrado 
por virtud de ella en el reinó severo 
y desapasionado d» la historia, con ana 
d« asas ¡nterasantea, conmovedoras y 
afanefiradaa posttinia qne bastan por ai 
solas, si otras muchas raaones noto Jaa-
tiflcasen, para hacep inmortal y res-
plandeoiente el recuerdo de un hombre 
público. 

Cánovasfallecido de muerte natural 
hubiera provoe.ido la disensión y la 
oritica; Cánovas asesinado por los ene» 
migos desatentados de la soeiodad.i y 
consagrando el último destello de att 
portentosa inteligencia, y los últimos 
vocablos de sa asombrosa palabra á 
gritar ¡viva Espafta!, s« ha oonqviata-
do el dereeho á M gralitvd de la fa* 
tria, á la veneración de kw patricios 
futuros y á los laureles de la Histo
ria». 

ÜLOBljlS VBÍIIÍIIIIILEÜ 
B A T A L L A U R 8 A N q U I N T i » 

10 de Agosto de 1557 

Eacendid.i la guerra con Francia en 
Italia y Flandes, y deseando Felipe II 
dar un golpe decisivo á los franceses, 
organizó un ejército, compuesto de 
43.000 infantes, 17.000 caballos y 80 
piezas de artillería, confiando sa man
do al general Manuel Filiberto de Sabó* 
ya, quien inmediatamente se puso en 
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— feo es una liipóttsis muy avcntunuia. Para mí 
no tiene ielación ese pioyecto sino de un modo su-
niaiuente peligroso. No admito. Quiero mis bien que 
el poder siga en manos de Medinaceli, antes de 
adoptar medios tan reprobados. No por esto digo 
que me separo de nuetitra alianza. Trabajemos con 
otros recursos y me tendréis á vuestro lado; Ínterin 
no, me veré en el caso de no aceptar, cotno ahora, 
ningún plan. 

El condestable se levantó y fue á retirarse, feg^uía 
le quiso hacer varias reflexiones, pero nó fueron 
aceptadas. 

El padre Relux salió ¿acompañar al noble per
sonaje que nos ocupa, participando de sus mismas 
intenciones. 

Quedaron solos los tres restantes. 

]i;iS9la4!»tal>a.«|î !eii4i4Q p«r lalra.. 
-8aa tino» eatúplilt̂ st a9olaa»6,í5QWid9 Ipü yi<̂  

B a l i | - . , ; . , • I I . * > . . V . •!••, = ; . . - . . . . . . « • . ; . • ; . » • • . , :• •. ' 

—Yo no lo soy, conkaató el inqaisidor> M« uno «on 
vos en este proyecto. 

—Y yo, replicó la maligna duquesa. Ahora loque 
interesa saber, quién es ]i\ dama que ha merecido 
fijar la atención del rey. 

Don Gerónimo Eguia miró á todas partes. 

—La reina, señores, exclamó esta, vive mas bien 
al pie de su oratorio que en los talones del alcázar. 
Religiosa por naturaleza, y beata por educación, so
lo piensa en rezar: esta es su vida. 

—Con todo, no debemos adoptar el plan indicado 
murmuró el padre Relux. 

— Soy de parecer distinto, exclamó el inquisidor 
general. Cuando un partido ha de reabilitarse no se 
detiene ni en óbices tan pequeños como los que no 
estorban, ni las conciencias deben ser tan estriotns 
como las nuestras..- Hay necesidad do saltar barre
ras y hacer sacrificios. 

— Pero el a.sunto es tan delicado de por sí, res
pondió el condestable, que seria una imprudencia 
abrazarlo sin discutirlo, sin conocer á fondo los per 
sonajes que han de hacer en él su papel. Acaso esa 
mujer pura y hermosa deslambrada con el brillo de 
la magrestad aspirase al puesto sapremo y da hnmil-
de se convirtiese «n altiva y en órgullosa; ya sabéis 

' qtié la historia e«tá Helia de estos ejemplos. 
—Nada conseguirla, replicó Egaia. 
—¿Por qué? 
—Porque antes de que se desarrollasen esas pa

siones, nuestro objeto estarla cumplido, y entonces 
laderribariaraos con la misma facilidad con que la 
haWamos encumbrado. 

uno de esos recuerdos apasionados y poéticos que 
cruzan por nuestro corazón, incendiándolo de aspi
raciones. Por lo tanto, yo que h« notado como cre
ce este amor, he dicho: Si una mano atrevida y sa
gaz hace que esta Joven embriague al rey en una 
nube de flores como en otro tiempo lo hizo la Padi
lla con don Pedro, es claro que estará reconocida á 
quien la ha colocado á tanta altura. Esta joven pue
de recibir inspiraciones é inculcarlas en el alma de 
su regio amante; estas inspiraciones pueden ema
nar de un plan combinado anteriormente, y este 
plan puede salir de una reunión de personas como 
nosotros. Ved aquí el rayo que pnede aniquilar al 
duque. ¿Lo compiendeis? 

Todos quedaron pálidos. 
El padre Relax fué el primero que rompió e) si-

lenoio. 
—IJO comprendo: y yo por mi parte no fOSaintente 

deseobo ese plan, sino que me apañó da vlléiittra li
ga si la cimentáis en ese proyectó indigrníó y impug
nante á la razón y á la moral. YóttolnO htítiiWé'po-
litico he querido y quiero la calda del duque, pero 
asando de otras armas. Como hombre reli¿^óao, no 
solamente repruebo ese sistema, sino que me opon
dré á él con toda mi energía. El alma puta y santa 
de Carlos II no se pued« r-nsuciar oon esos fHecursos 


